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EDITORIAL
¡VIVAMOS LA

PASCUA!

En el mes de abril los cris-
tianos celebramos la 

Pascua de Cristo. Jesús pasó 
de este mundo al Padre por 
medio de su Pasión, Muerte 

y Resurrección. ¡La Semana 
Santa! La Pascua significa el 

paso de la muerte a la vida. De la 
esclavitud a la libertad. Un miste-
rio que los apóstoles nunca llega-
ron a comprender plenamente. 

“Jesús comenzó a manifestar 
a sus discípulos que tenía que ir 
a Jerusalén y padecer allí mucho 
por parte de los ancianos, sumos 

sacerdotes y escribas, y que tenía 
que ser ejecutado y resucitar al ter-

cer día. “¡Lejos de ti tal cosa, Señor. Eso 
no puede pasarte!” (Mateo 16,21). 

“Jesús les dijo: ¡Qué necios y torpes 
sois para creer lo que dijeron los profe-
tas! ¿No era necesario que el Mesías pa-
deciera esto y entrara así en su gloria? 
(Lucas 24,26).

Vivamos nuestra Pascua con Cristo. 
El cristiano es otro Cristo. Por la fe y 
sacramentos morimos y resucitamos 

con Cristo. Tratemos en la Cuares-
ma y en la Pascua morir al hombre 
viejo, con sus pecados y pasatiem-
pos. Muramos al pecado y resuci-

temos con Cristo a Dios, llevando 
una vida santa. ¡Felices Pascuas!
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ACOGIERON A SEIS 
SOBRINOS TRAS EL 

ACCIDENTE MORTAL DE 
SUS PADRES

El 15 de 
m a y o 

de 2018, un 
a c c i d e n t e 
fatal costaba 
la vida de 
Xavi Prats y 

de su esposa Teresa Nebot, ambos de 
42 años, tenían seis hijos de entre 8 
y 18 años. Estos fueron acogidos por 
Miguel Nebot, hermano de Teresa, 
y su mujer Elisa Bayano, a su vez 
padres de dos niños y esperando un 
tercero. Este gesto de unidad y amor 
familiar fue recompensado el pasado 
noviembre con el Premio Hirukide 
que entrega la Federación de Familias 
Numerosas de Euskadi, que valoró “su 
actuación ejemplar y su generosidad 
ante la adversidad”.

-¿Cómo se gestiona una situación 
así?:

Miguel: En esos momentos 
sientes mucho malestar físico, y al 
final empiezas a ser un poco más 
resolutivo. La suerte es que ambas 
familias somos numerosas y desde 
el inicio se hicieron dos equipos; 
uno más administrativo y otro más 
orientado a los niños. Porque la parte 
más dura de todo fue comunicar a los 

niños el fallecimiento de sus padres. 

-¿Creéis que el hecho de ser tantos 
hermanos y una gran familia 
numerosa os ha ayudado a todos a 
sobrellevarlo mejor?

M: Sin duda alguna. Si esto no le 
ocurre a una familia numerosa, yo 
creo que caes por el camino. Todos 
tenemos nuestras obligaciones 
y atender las necesidades de los 
niños, sus actividades, el tema de 
la tutela, los campamentos… si lo 
tuviera que hacer una persona sola, 
sería casi imposible.

Y luego está la parte psicológico-
emocional. Algunos tardíos estamos 
pasando las secuelas del accidente con 
algo de retraso y es muy importante 
el poder hablarlo con otras personas 
de la familia que te conocen, que 
te quieren y que están dispuestos a 
apoyarte de forma incondicional.

-¿Y en qué momento decidisteis 
dar el paso de acoger a todos los 
sobrinos vosotros?

Elisa: Años antes, Xavi y Teresa 
nos preguntaron directamente si 
seríamos tutores legales de sus seis 
hijos, en el caso de que les pasara 
algo a ellos, pero que tendría que 
ser a todos, porque lo último que 
querrían es que les separasen.

-Y vuestra vida, una vez vinieron, 
daría un gran vuelco…

112112



Recortes

E: La adaptación al principio fue un 
gran caos, porque vinieron a nuestra 
casa que era pequeña. Luego, cuando 
conseguimos una casa para todos, 
el cambio psicológico fue bastante 
importante. Porque ya no estaban 
ellos en nuestra casa, sino que era 
una etapa nueva de todos. Con el 
paso de los meses ellos empezaron 
a sentirse en un nuevo hogar, una 
nueva familia.

-¿Qué fue más complicada, 
la adaptación material o la 
psicológica?

E: Lo que priorizábamos nosotros 
era la adaptación psicológica. Que 
entre ellos hiciesen una piña, que 
se viesen como hermanos, que no 
hubiese comparaciones, gestionar 
las incomprensiones y la rabia. Con 
el tiempo han ido encontrando todos 
su espacio en la familia y se han 
adaptado a las costumbres y normas 
de la casa. 

-¿Y podéis decir a día de hoy que 
podéis llevar una vida un poco 
normal?

E: Cada vez estamos más cerca, 
aunque aún nos falta, porque 
sobre todo los mayores han tenido 
que adaptarse. Y luego nosotros, 
que hemos necesitado mucho 
aprendizaje de golpe, conocer bien a 
cada uno, saber guiarles, entenderles. 
Cuando hemos empezado a vivir 
juntos, ni Miguel y yo estamos siendo 

los mismos, ni nuestros hijos, ni 
nuestros sobrinos y todos estamos 
aprendiendo a convivir juntos y 
a adaptarnos. Hemos mejorado 
mucho, pero aún nos queda camino 
por delante y retos por conseguir

-¿Qué lecciones sacáis de todo esto?

M: Mi padre siempre decía “hay 
que estar con el candil preparado”, 
que en cualquier momento te 
puedes ir y hay que estar preparado. 
Es algo que te tomas un poco a la 
ligera y a raíz de esto a mí me ha 
llegado, porque efectivamente estas 
cosas ocurren. Lección de vida: a la 
gente que tengas cerca, nunca dejes 
de decirle lo importante que es para 
ti y cuánto la quieres, porque nunca 
sabes cuándo es la última vez que se 
lo puedes decir.

-¿Qué diríais a las familias que 
se enfrentan o se enfrentarán a 
adversidades como ésta o de otra 
índole en la vida?

M: Yo diría que se permitan flojear, 
porque cuando ocurre algo así parece 
que hay que se superhéroes y ese 
querer cargar con todo puede hacer 
que la cabeza llegue a quebrarte. 
Es importante dejarse ayudar. Al 
principio no quieres pedirla y quieres 
cargar con todo, pero es necesario y 
muy bonito ver cómo la gente quiere 
y busca ayudar.

(religionenlibertad.com 8/2/2020)

Xavier Varela, O. Carm.
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José Gonzalez Palma, O. Carm.

DEVOLVER LA DIGNIDAD A 
QUIEN LA HAYA PERDIDO

Es cierto que nos movemos en una sociedad inestable, de contrastes. 
Lamentablemente, hay un sector de la sociedad que podemos llamar 

de los pobres, de los marginados, de los desamparados, de las personas 
mayores abandonadas, del mundo de los jóvenes perdidos en una sociedad 
sin trabajo, del mundo del tráfico de niños, del mundo de hombres y mujeres 
asesinados por el terrorismo, la violencia o la marginación.

Esta realidad cuestiona nuestra vida, nuestra fe y nuestro compromiso 
social; nos obliga a no volver la cabeza y a tender puentes que nos lleven a 
humanizar nuestras relaciones sociales para crear una sociedad más humana, 
más dialogante, más comprometida con las cuestiones o problemas sociales 
y con los grupos descartados o marginados socialmente. 

La pregunta que nos debemos hacer, que nos servirá de base para participar 
en la construcción de una sociedad más digna, es qué pasos tenemos que dar 
para hacer de este mundo un espacio común de amor, de solidaridad y de 
bienestar para todos.

Lo que realmente, como creyentes, nos permitirá, en primer lugar, responder 
a dicha pregunta y nos conducirá a un compromiso concreto y eficaz, es 
contemplar a Cristo, pues es él quien nos enseñó a cicatrizar las heridas del 
dolor y nos mostró las verdaderas semillas de esperanza y de solidaridad que 
hay que sembrar en nuestro mundo, para que todos los que caminan por él 
sin sentirse amados encuentren una razón que les devuelva la alegría de vivir. 
En el que sufre encontramos el rostro del Señor: en los pobres, en los que 
lloran, en los que tienen hambre y sed de justicia, en los perseguidos, en los 
enfermos, en los hambrientos, en los que necesitan consuelo, en los que se 
encuentran en cualquier tipo de dificultad humana y espiritual.

No olvidemos nunca que, por nuestra opción de fe, somos la voz de los que 
no tienen voz y, a través de nosotros, de nuestro compromiso fraterno, ellos 
llegarán a encontrar una respuesta adecuada a sus situaciones, encontrando 
unas circunstancias sociales nuevas donde puedan vivir con dignidad su 
realidad de hijos de Dios.

COLABORACIÓN
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Todo de María
Alfonso Moreno, O. Carm.Alfonso Moreno, O. Carm.

MARÍA Y LA PASCUA

L a Virgen María es el mejor fruto 
de la Pascua. En un mundo 

manchado y herido por el pecado 
resplandece la Virgen María. Limpia e 
inmaculada. La toda pura y santa. Sin 
huella de pecado. Salida de las manos 
de Dios toda blanca como la nieve. 
Toda de azul, reflejo del cielo.

Dentro de nuestro mundo la 
Virgen es un milagro de la gracia. 

Hija predilecta del Padre, Madre 
entrañable del Hijo y Esposa del 
Espíritu Santo. María hizo posible 
la venida del Redentor y colaboró 
como nadie en la obra redentora de 
Jesucristo. Es la nueva Eva, Madre de 
Cristo Cabeza, nuevo Adán,  y de su 
Cuerpo, que es la Iglesia

Mucho le ha costado a la Iglesia 
llegar al Dogma de la Inmaculada 
Concepción. Si en Adán todos 
pecamos. Si Jesucristo es el Redentor 
universal de la humanidad. ¿Cómo 
es que la Virgen María se vio libre 
de pecado? Precisamente porque 
tuvo la dicha de ser elegida como 
la Madre del Hijo de Dios, no podía 
estar manchada por el pecado la 
Madre y la colaboradora más íntima 
del Redentor. ¡La Nueva Eva!

Precisamente es el mejor fruto 
de la Redención. En la Virgen María 
admiramos la criatura ideal que 
Dios soñó al crear al hombre. Un 
hijo suyo, todo limpio, destinado a 
la gloria y alabanza de la Trinidad. 
Para conocerlo y amarlo, como Él 
mismo se conoce y se ama. Hijos en 
el Hijo entramos en la dinámica de la 
Trinidad. Estaremos con Cristo en Dios 
para siempre (cf. Jn 14,3).
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LOS LAICOS: 
TESTIGOS

DE DIOS EN LO 
COTIDIANO

Por el sacramento del Bautismo, sin ser miembros del orden sagrado o del 
estado de vida consagrada, los laicos forman parte de la Iglesia, partici-

pan del oficio sacerdotal, profético y real de Cristo y están comprometidos, según 
su estado laical, con la misión común a todos los bautizados: evangelizar y cons-
truir el Reino de Dios en medio de nuestro mundo. 

Convencidos de la vocación laical en la Iglesia y su misión en la sociedad, he-
mos querido compartir con los lectores de nuestra revista el testimonio de una 
seglar, de una laica, que se siente piedra viva de la Iglesia y parte del Carmelo. Se 
llama Esther. 

A través de algunas preguntas, sus respuestas nos desvelan las experiencias 
que han marcado su vida de fe y le hicieron descubrir su vocación y su compromi-
so cristiano.

La redacción

•	 ¿ Qué momentos en tu vida te han hecho profundizar en tu 
identidad laical?

En una reunión de jóvenes, a la que asistí en los años 90, el ponente, nada 
más comenzar su reflexión, quizás para atraer la atención del auditorio, dijo 
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A Fondo

LOS LAICOS: 
TESTIGOS

DE DIOS EN LO 
COTIDIANO

Esther Martín Lozano, Laica Carmelita 

algo que me impresionó bastante: “Jesús de Nazaret, fue laico”. Aquella afirma-
ción no pasó desapercibida. Ciertamente, el conferenciante consiguió lo que 
quería. Yo recuerdo que aquellas palabras, sin entrar ahora en comentarios o 
matizaciones sobre ellas, me hicieron reflexionar sobre mi fe y mi compromiso 
laical, pues me ayudaron a pensar en Jesús de Nazaret, que vivió en medio 
del pueblo, al servicio de la causa del Reino de Dios y cuestionando cualquier 
actitud, civil o religiosa, que fuera en contra del Evangelio; su fidelidad a este 
proyecto de amor la vivió hasta el final y hasta el extremo.

También, aunque han pa-
sado muchos años, si vuelvo 
la vista atrás, me recuerdo en 
la parroquia de mi colegio; no 
era la de mi barrio, sino la pa-
rroquia en la que yo elegí vivir 
mi fe. Y esto que puede pare-
cer una casualidad, a mí me 
parece hoy que fue la mano 
del Señor la que me condujo 
allí. Quizá fue mi primera de-
cisión como cristiana adulta. 
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La vida de los laicos ha de estar plagada, como la de todos los bautizados, 
de pequeñas decisiones, discernimientos que, sin ser insignificantes, marcan, 
como lo ha sido en mi caso, nuestro proyecto de vida cristiana. En aquella 
parroquia me acerqué mucho más a Jesucristo y conocí el carisma carmelita. 
Desde entonces me siento miembro de la gran familia del carmelo.

Por último, en 1989, el papa Juan Pablo II reunió en Santiago de Compostela 
a miles de jóvenes y les lanzó el reto de la nueva evangelización. Yo también es-
taba allí. Comprendí que la misión de la Iglesia y nuestra misión, como miem-
bros de ella, es evangelizar, siendo testigos del amor de Dios y de la esperanza 
de salvación que es Cristo.  Busqué la forma de responder a esta invitación del 
Papa y surgió la posibilidad de tener una experiencia misionera en Venezuela. 
Me acompañó el que hoy es mi esposo, también miembro de la familia del 
Carmelo. Yo, que pensaba evangelizar, fui evangelizada por aquellas personas 
que encontré en medio de tantas carencias, pero ricas de la presencia de Dios 
en sus vidas. Este encuentro marco profundamente mi deseo de servicio al 
hermano necesitado.
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A Fondo

•	 ¿Es fácil o difícil dar testimonio de la fe en el mundo de hoy? 

Nuestro mundo, en muchas ocasiones, es poco favorable a la vivencia de 
la fe. Es un ambiente que se empeña en hacernos creer que la fe se ha de vi-
vir sólo en el ámbito privado; una 
sociedad que nos hace ser cada 
día más individualistas; un espa-
cio que nos envuelve en distrac-
ciones, en ruido, en violencias, en 
actitudes egoístas que provocan 
injusticias sobre todo para los 
más “pequeños”, los “excluidos”, 
los “diferentes”. En definitiva, un 
mundo que nos adormece y nos 
hace perder la alegría del evan-
gelio, el entusiasmo de sabernos 
constructores del Reino. 
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¿Es más difícil hoy en día ser cristiano? ¿Más que en otras épocas? No lo 
sé. Lo que es cierto es que ésta es la época que nos ha tocado vivir y en ella 
debemos de ser capaces de responder a los signos de este tiempo, que es el 
nuestro, desde las exigencias del Evangelio y sintiéndonos parte y referencia 
de una comunidad más extensa, que es la Iglesia. Jesús nos pidió “ser sal de 
la tierra y luz del mundo” (cfr. Mateo 5,13.14), fermento del Reino en la vida 
social y familiar.

No es fácil, lo sé, pero en ello nos jugamos nuestra credibilidad de cristia-
nos maduros, identificados con el proyecto del Reino. El Papa Francisco nos 
ha recordado que la santidad se juega en lo cotidiano. En los tiempos que 
corren, haremos un flaco servicio al Evangelio si actuamos desde la tibieza, la 
indiferencia, la comodidad o el miedo. 
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A Fondo

•	 ¿Qué importancia tiene la comunidad para ti en la animación 
y vivencia de la fe?

Jesús de Nazaret, en su “vida pública”, buscó a un grupo de hombres y mu-
jeres con los que compartió su identidad y su misión; de entre ellos, eligió a los 
apóstoles. A todos, les enseñó a rezar, a dirigirse al Padre, a compartir el pan 
entre ellos y con los más necesitados, a caminar juntos y construir comunidad. 

Para mí, esta es también 
una enseñanza clave para 
discernir la forma en la que 
debemos vivir la fe. Un laico 
no debe vivir la fe de forma 
aislada; no somos francotira-
dores. La fe la hemos recibido 
de comunidad y la hemos de 
vivir y celebrar en comunidad. 
En este sentido, los laicos car-
melitas, como nos alimenta-
mos del carisma del Carmelo, 
debemos ser mujeres y hom-
bres de oración, que viven la fraternidad en pequeñas comunidades y que es-
tán comprometidos en el servicio a todos los hermanos, particularmente a 
los más necesitados, viviendo “en medio del pueblo” y dando testimonio del 
amor de Dios. La Iglesia que nos acoge, nos envía, y nosotros, como miembros 
de esa ella, debemos poner nuestros dones al servicio de su misión. No en 
vano, como carmelitas, somos también “hijos de los profetas” que anunciaban 
el amor de Dios y denunciaban los signos de muerte presentes en todo tipo 
de injusticia.

•	 ¿Qué ha supuesto para ti ser parte de la gran familia del 
carmelo?

El Carmelo es una familia internacional, con presencia en todo el mundo. 
He tenido la suerte de asistir a muchos encuentros, algunos internacionales 
y otras naciones, y conocer allí a carmelitas de todos los rincones del univer-
so, hombres y mujeres de distintas culturas y realidades. Estos encuentros, 
que son signo de unión y de Iglesia, y a los que os invito a asistir si podéis, 
me han enriquecido, han fortalecido mi fe, me han hecho crecer en la frater-

121121



122

nidad y han desplegado en mi la 
dimensión profética de nuestro 
bautismo. A día de hoy, como lai-
ca carmelita, estoy involucrada 
en el trabajo por ayudar a los más 
empobrecidos de la tierra, junto 
a hermanos y hermanas carme-
litas, consagrados y laicos, que, 
como yo han sentido la llamada 
del Señor en sus vidas y han res-
pondido con confianza. 

•	 ¿Un deseo?

Que Nuestra Madre del Carmen, también laica, mujer y madre, nos ayude 
a todos a vivir la fe en medio de nuestra vida cotidiana y a alimentarla en el 
encuentro frecuente con Dios. Él es nuestra esperanza y nuestro descanso.   

Agradecemos la cercanía y sinceridad de Esther Martín Lozano.
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ORACIÓN

Estoy aquí, Dios mío. 
¿Mes buscabas?
¿Qué quieres de mí? No tengo nada que darte. 
Desde nuestro último encuentro, no he puesto 
nada a un lado para ti. Nada…
Ni siquiera una obra buena. Estaba demasiado   
cansado. Nada…
Ni siquiera una buena palabra. Estaba demasiado 
triste. 
Nada, sino el disgusto de vivir, el aburrimiento,     
la esterilidad.

“Dámelos”

La prisa de cada día por terminar la jornada,      
sin servir para nada; 
el deseo de reposo lejano del deber y de las obras; 
el desapego del bien por hacer, el disgusto de Ti, 
¡oh, Dios mío!

“Dámelos”

El sopor de mi alma, los remordimientos de        
mi   flaqueza…
“Dámelos”
Turbaciones, sustos, dudas, …

“Dámelos”

Señor, pero entonces Tú, como un trapero,       
recoges las sobras, las basuras.¿Qué quieres hacer 
con ellas, Señor?
“El Reino de los cielos”.

Marie Noël
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El pasado Miércoles de 
Ceniza, 26-2-2020, en 

una bellísima homilía sobre 
el polvo que somos, el papa 
dijo que en el camino hacia 
la Pascua podemos dar dos 
pasos: del polvo a la vida, de 
nuestra frágil humanidad a la 
humanidad de Jesús, que nos 
sana, y otro segundo paso, 
a evitar, para no volver de la 
vida al polvo. En la confesión, 
el fuego del amor de Dios 
consume las cenizas de 
nuestro pecado. El abrazo del 
Padre nos renueva por dentro, 

limpia nuestro corazón. Y concluyó: Dejémonos reconciliar para vivir como 
hijos amados, como pecadores perdonados, como enfermos sanados, como 
caminantes acompañados. Dejémonos amar para amar. Dejémonos levantar 
para caminar hacia la meta, la Pascua. Tendremos la alegría de descubrir que 
Dios nos resucita de nuestras cenizas».

A un grupo de personal sanitario, el 1-2-2020, les dijo que los hospitales 
han de ser cada vez más casas de acogida y de consuelo, donde el enfermo 
encuentre amistad, comprensión, amabilidad y caridad. El enfermo no es un 
número: es una persona que necesita humanidad, y espera de todos espíritu 
de servicio, generosidad y sensibilidad; proximidad y calor humano. «La 
proximidad también es el método que Dios usó para salvarnos». Los enfermos 
y los que sufren, para los que tienen fe, son signos vivos de la presencia de 
Cristo, el Hijo de Dios, que vino a sanar y a curar, asumiendo sobre sí nuestra 
fragilidad, nuestra debilidad. El papa concluyó expresando a los enfermos su 
cercanía y pidiendo para ellos paciencia y confianza en la bondad paternal y 
providente de Dios.

PALABRAS DEL PAPA FRANCISCO 
EN FEBRERO DE 2020
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Con el Papa Francisco
P. Juan Gil Aguilar, O. Carm. 

A los participantes en el seminario “Nuevas formas de solidaridad”, el 
5-2-2020, les recordó la situación actual del mundo, dividido entre ricos 
y pobres, donde cientos de millones de personas aún están sumidas en 
la pobreza extrema y carecen de alimentos, vivienda, atención médica, 
escuelas, electricidad, agua potable y servicios de saneamiento adecuados e 
indispensables. El papa denuncia la falta de voluntad y decisión para cambiar 
las cosas, y principalmente las prioridades, responsabilidad de todos. A veces 
la economía y las finanzas se vuelven un fin en sí mismas por la idolatría 
del dinero, por la codicia y la especulación. El papa pide solidaridad y una 
economía para la unión, no para la división, con la sana y clara conciencia 
de la corresponsabilidad, denunciando que la mayor estructura de pecado, la 
mayor estructura de injusticia, es la misma industria de la guerra, ya que es 
dinero y tiempo al servicio de la división y de la muerte. El papa aboga por 
«una cultura del encuentro, donde se renueven las bases sólidas de una nueva 
arquitectura financiera internacional».

-A los obispos del Mediterráneo, reunidos en Bari el 23-2-2020, les recordó 
que la guerra, según la enseñanza de san Juan XXIII, es contraria a la razón. Es 
una locura, porque es irracional destruir lo que está en pie. Es un sinsentido, una 
anormalidad, mientras que el objetivo final de toda sociedad humana es la paz, 
así que «no hay alternativa posible a la ella». Llamó “grave pecado y una gran 
hipocresía” a hablar de paz en las conferencias internacionales y luego vender 
armas a los países que están en guerra, subrayando que el Mediterráneo tiene 
una vocación peculiar: es el mar del mestizaje, culturalmente siempre abierto 
al encuentro, al diálogo y a la inculturación mutua. Concluyó señalando que 
la tarea que el Señor confía a los obispos del Mediterráneo es «reconstruir 
los lazos que se han roto, levantar las ciudades destruidas por la violencia, 
hacer florecer un 
jardín donde hoy 
hay terrenos áridos, 
infundir esperanza 
a quienes la han 
perdido y exhortar 
a los que están 
encerrados en sí 
mismos a no temer a 
su hermano». 
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Los primeros casos del corona-
virus se declararon en Burkina 

Faso el día 9 de marzo de este año. 
Los contaminados eran una pareja de 
pastores evangélicos que estuvieron 
en Mulhouse (en Francia) para un en-
cuentro de oración, del día 17 -21 del 
mes de febrero. Volvieron a Burkina el 
día 24 del mismo mes. 

Los burkineses, de manera gene-
ral, no están sorprendidos de la lle-
gada del virus en el país, sino preo-
cupados por la falta de medios para 
mantener las medidas tomadas por 
las autoridades civiles. 

Hasta el día en que estoy escribien-
do este artículo, tenemos 20 casos 
confirmados sin muerte. Las medidas 
tomadas se limitan a la suspensión de 
agrupaciones de más de cincuenta 
personas; aunque estas medidas no 
conciernen a los mercados. De esta 
forma, tenemos suspendidas las cla-
ses en todo el territorio nacional du-
rante dos semanas, a partir del día 16 
de marzo.

En cuanto a la Iglesia católica, has-
ta ahora no suspendieron las misas, 
pero el vía crucis, las peregrinaciones 
de Cuaresma y las confesiones, sí es-
tán suspendidas.

EL CORONAVIRUS
EN BURKINA FASO
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Alegría de la Misión
P. Eric N´Do, O. Carm

Decía que los burkineses no es-
tán sorprendidos por la llegada del 
virus porque la realidad de la mun-
dialización, que permite a la gente 
viajar a Europa, a China, o América, 
facilita la propagación de la pande-
mia y además el cierre de las fronte-
ras no puede ser una solución viable 
para un país muy dependiente de la 
ayuda extranjera. Por eso no esta-
mos sorprendidos, sino preocupados 
por la propagación de la pandemia. 
Estamos preocupados porque tene-
mos hábitos sociales y económicos 
que empujan a la gente a seguir sa-
ludándose, participando en funerales 
y, sobre todo, yéndose a todo tipo 
de mercados para vender y comprar 
productos. Es una cuestión de super-
vivencia. Claro está que cerrarse en 
casa para no contaminarse con el vi-
rus es una cuestión de supervivencia 

también. Sin embargo, la mayor parte 
de la población no puede elegir el se-
gundo caso que, muy probablemen-
te, es más seguro que el primero. 

De hecho, muchas familias viven 
económicamente en el día a día. 
No ir al mercado para vender o para 
comprar, significa disponerse a morir 
de hambre. Uno vive cada día de su 
trabajo sin poder ahorrar o almace-
nar para los días venideros. Es muy 
poca la gente en Burkina que puede 
ahorrar y almacenar para una semana 
al menos.

Así, ante la impotencia de mu-
chísimos burkineses al pensar cómo 
conjugar sus necesidades cotidianas 
con las medidas fundamentales de 
prevención contra el Coronavirus, no 
tenemos más remedio que ponernos 
en las manos de Dios y esperar que 

Él, por su infinita misericor-
dia, actúe para erradicar 
esta situación tan negativa 
para el mundo entero.  No 
se trata de sucumbir a una 
psicosis colectiva, que no es 
una solución racional objeti-
va, ni de abandonarse tam-
poco en una vivencia de fe 
irresponsable o infantil. Se 
trata de hacer lo que poda-
mos, extremando el cuidado 
que se nos pide, pero, sobre 
todo, de confiar en la provi-
dencia divina. 
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El Papa Francisco presentó en febrero 
su exhortación postsinodal “Querida 

Amazonía” sobre el reciente Sínodo de Obispos 
para la Región Panamazónica. Después de la 
publicación de la encíclica “Lodato si” sobre el 
cuidado de la casa común, en mayo del 2015, 
esta exhortación sale al encuentro de esta zona 
del mundo, donde las personas y la madre 
naturaleza sufren degradación y desatención a 
todos los niveles.

El Papa revela su “sueño”. Un sueño social: que 
la zona sea rescatada de la injusticia por la ternura 
de la fraternidad. Un sueño cultural: que los más de 

110 pueblos indígenas de la zona dejen de ser amenazados y sean socorridos. 
Un sueño ecológico: que la madre naturaleza y las personas vayan de la mano. 
Un sueño eclesial: una Iglesia inculturizada y renovada en su espiritualidad, 
liturgia y ministerios. Por eso el Papa pide a los obispos de Latinoamérica que 
envíen misioneros a la Amazonía, promuevan el protagonismo de los laicos y 
abran nuevos espacios a la mujer que sirve a las comunidades indígenas.

En el corazón de la Amazonía, hace presente a la Iglesia con su lema 
“Ser sal y luz” y sirviendo con su cayado de pastor al pueblo indígena de los 
Mundurucusa él confiado(1 P 5,1-4), nuestro querido hermano brasileño 
Wilmar Santin, Obispo deI taituba (Brasil), Prelatura con una extensión de 
175.365 km2  (casi la mitad de Alemania) y una población de 216.600 habitantes 
muy diseminados entre ríos y floresta, de los que el 95% son bautizados.  
Dividida en 7 parroquias, cuenta con 23 sacerdotes, 9 religiosos y 8 religiosas 
con su Obispo al frente. El territorio ha de recorrerse mayormente en canoa a 
través de los ríos amazónicos. Como Pedro, el P. Wilmar remar adentro (Lc 5,4) 
en esta gran periferia de la Iglesia y la sociedad. Me honra haberlo sustituido 
como prior de San Alberto de Roma y gozar de su amistad. Recuerdo que 
cuando fui elegido provincial la última vez me escribió: Oosso é duro mas 

UN OBISPO CARMELITA EN LA 
AMAZONIA: WILMAR SATIN, O. Carm.
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Espiritualidad Carmelitana
 Manuel Bonilla, O. Carm.

alguém debe roer. Un día me regaló una piraña disecada que él había pescado, 
pues le encanta pescar; yo ironicé diciéndole que podía hacerse el báculo con 
una caña de pescar. Broma, pero cierto: el pastor y el pescador se funden en 
él para apacentar el rebaño y pescar hombres, mujeres y niños para Cristo. La 
hondura espiritual del carmelita, su entrega y su cercanía revelan su corazón 
de pastor, un pastor que huele a oveja y comparte la solicitud pastoral del Papa 
Francisco para hacer presente al Mayoral de los pastores, Jesucristo (1 P 5,4).

El Obispo Wilmar Santin participó en el Sínodo amazónico incluso antes 
de su convocatoria, a  través del diálogo personal y epistolar con el Papa, 
a requerimiento del mismo Pontífice. Wilmar informaba, comunicaba sus 
experiencias pastorales y apuntaba posibles mejoras y esperanzas con viva 
pasión por Jesús y con gran amor a sus hermanos de la Amazonía. Comprobé 
la alegría con que recibió en la diócesis, el año 2015, la primera experiencia 
misionera de 50 jóvenes brasileños como promesa vocacional; o la creación 
de la web de la Prelatura como medio evangelizador; o el encuentro con 
los pueblos indígenas de la cuenta del río Tapajós, principal afluente del 
Amazonas“ para sentirse hermanos y ayudarse”, “una unión que antes no 
existía”; o las Misiones Populares y la promoción de ministros de la Palabra, 
que ya son 48; o la institución de  ministros del Bautismo y del Matrimonio y 
la ordenación de diáconos permanentes indígenas. 

Durante  la celebración del Sínodo, la voz del obispo Wilmar ofreció el 
testimonio y solicitud del pastor que se mezcla con las ovejas del aprisco, las 
conoce y las protege.  Ante las  acusaciones de canibalismo o infanticidio a los 
indígenas, Wilmar aseguró que estas prácticas se han superado con el trabajo 
de los misioneros y pidió“ no demonizar cada matiz  de la cultura indígena”, 
como hacen  algunos que incluso les prohíben hablar sus propios idiomas. 
También la mujer ha de ser defendida de la explotación de la migración, la 
trata de personas, la explotación sexual, la violencia o el alcoholismo. 

“El principal problema pastoral en la Amazonía, observa el P. Wilmar, es 
que todo está demasiado centralizado en el sacerdote, por eso hay que buscar 
nuevos caminos y estrategias, no para competir sino para llevar a cabo la misión”. 
También el papel de la mujer en la Iglesia amazónica debe valorarse desde 
su servicio, como teóloga, catequista y servidora de la comunidad. Nuestro 
obispo sigue sumando iniciativas y experiencias hasta hacer realidad el sueño 
del Papa y suyo: “En cada pueblo amazónico, un sacerdote indígena”. Ojalá 
también, muchos más carmelitas en la Iglesia de la querida Amazonía.
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JOSÉ MARÍA DE PEREDA

Presentamos hoy un texto 
de este autor nacido en 

Polanco en 1833 y considerado 
uno de los autores más repre-
sentativos del costumbrismo 
literario español del siglo XIX. 
Pereda buscó -tanto en sus re-
latos breves, como en sus no-
velas- retratar la sociedad san-
tanderina, sus costumbres, tra-
diciones, expresiones, etc. De 
ideología tradicionalista (llegó a 
ser diputado por el grupo carlis-
ta), sus obras tienen un marca-
do carácter moralizante. Pereda 
defiende la tradición de lo que 
él considera riesgos de la filo-
sofía ilustrada, del liberalismo y 
del llamado “progreso”. El cos-
tumbrismo de Pereda se centra 

en los dos “mundos” que conforman la realidad cántabra: el mundo rural y el 
mundo marinero. Éste es el que más nos interesa, ya que en el mismo abun-
daba la devoción a la Virgen del Carmen.

Así, entre otros, en un pequeño relato titulado La romería del Carmen, in-
cluido en sus Tipos y Paisajes, Pereda alude a esta devoción. Don Anacleto 
Remanso, sencillo padre de familia burguesa, acérrimo enemigo del ferrocarril 
(“infernal invento, amenaza a la omnipotencia de Dios”), vive todos los años con 
gran ilusión las fiestas de la Virgen del Carmen y en concreto la romería de 
Revilla de Camargo. Va allí con toda su familia y, al ver a cuatro marineros que 
(“descalzos y con los remos al hombro”) se dirigen a la ermita, comenta con el ca-
rretero: “irán a cumplir la promesa que harían a la Virgen del Carmen durante al-
guna borrasca”. La moraleja es que el falso progreso que traerá el ferrocarril, no 
conseguirá acabar con las viejas tradiciones: “¡Y que aún haya mentecatos que 
se atrevan á decir que á la romería del Carmen le quedan pocos años de vida!”
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El Escapulario en la Literatura

Pero la referencia al escapulario a la que nos referimos se encuentra en una 
de las Escenas Montañesas, concretamente en la titulada El fin de una raza. En 
ella aparece Miguel (el Tío Tremontorio), “arisco y hercúleo marinero del Cabildo 
de Abajo”, hombre bueno, rudo, de pocas palabras, curtido en las faenas del 
mar. Siendo ya anciano salió a la mar, acompañado del Tuerto (que es quien 
describe lo ocurrido). Estaban faenando y se presentó una fuerte tormenta 
(un galernazo) que acabó por arrojarlos al mar. El Tuerto y el Tío Tremontorio se 
encuentran uno frente al otro luchando contra las olas e intentando mante-
nerse a flote. El Tuerto grita a Tremontorio que nade hacia él, pero éste no pue-
de porque le pesa mucho la ropa mojada. Le dice entonces que se desprenda 
de los calzones, pero Tremontorio se niega ya que allí lleva su escapulario de 
la Virgen del Carmen, que es la que le puede sacar de aquella situación. En el 
hermoso diálogo (cargado de localismos costumbristas y con la ortografía del 
autor) se descubre esa piedad, quizás algo ingenua e infantil, pero llena de 
confianza y de autenticidad:

«En esto, la mar nos fué atracando el uno al otro; y ya estábamos al 
habla, cuando la suerte le puso un remo delante. Agarróse a él y descan-
só una miaja. Pero notaba yo que no se valía más que de un brazo para 
agarrarse, y no sacaba el otro hacia el remo, ni le movía para ayudarse. 
“¡Anade y atráquese -le gritaba yo-, hasta que llegue a darle una mano, 
que dispués ya podrá agarrarse a la lancha! - ¡Qué más quisiera yo 
que poder anadar, retiña! -me respondió-. - Pues ¿porqué no puede? 
- Porque me jalan mucho los calzones. Paece que tengo toa la mar 
metida en ellos; y a más a más, se me ha saltao el botón de la cintura.- 
¡Arríelos, puño! - ¡Tiña, que no puedo! - ¿Porqué? - Porque esta mañana 
se me rompió la cinta del escapulario, y le guardé en la faltriquera. - ¿Y 
qué? - Que si arrío los calzones se va a pique con ellos la Virgen del 
Carmen. - ¿Y qué que se vaya, hombre, si no es más que la estampa de 
ella? - Pero está bendita ¡retiña!; y si ella se va a fondo ¿quién me sacará 
de aquí, animal?” Hay que tener en cuenta, señor, que la mar era un 
infierno, y tan pronto nos sorbía como nos soltaba...»

Un hermoso ejemplo de la devoción de las gentes del mar por la Virgen del 
Carmen y de esa confianza plena en su ayuda y protección en los momentos 
de angustia tan frecuentes en una profesión tan arriesgada.

Fernando Millán Romeral, O. Carm.



Hay una pregun-
ta que, a mi pa-

recer, todos de alguna 
forma y sacando quizá 
distintas conclusiones, 
nos hemos planteado 
desde que supimos que 
el coronavirus, que nos 
habían dicho que esta-
ba en China y en Italia, 
lo teníamos ya en nues-
tro país: ¿Y Dios, ¿qué 
nos dice en medio de 
esta situación tan dra-
mática?

Como seres huma-
nos, dotados de inte-
ligencia, de voluntad, 
y de capacidad de re-
flexionar por nosotros 
mismos, podemos errar 
en las conclusiones que 
saquemos porque hay 
realidades que con sola 

la razón no hay respuesta posible, objetiva y veraz. 

La razón, iluminada por la fe, nos ayuda a penetrar en la realidad con una 
mirada sobrenatural. 

Como carmelita contemplativa, tanto personal como comunitaria-
mente, hemos asumido la misión de intensificar nuestras oraciones y sa-
crificios. En nuestros corazones damos cabida a todos los afectados, a 
sus familiares, los profesionales sanitarios…, a todos los que de alguna 
manera han puesto en marcha su espíritu solidario para ayudar a los que 
más lo necesitan.

¡¡EN LAS MEJORES MANOS!!
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Desde la Clausura
Mª Dolores Domínguez, O. Carm.

Y me digo: ¡Señor…, que tengamos que pasar por estos dramas para dar-
nos cuenta de los caminos equivocados por donde marchamos! ¿Por qué tan-
to afán de poder, de tener, de disponer de la vida como un derecho propio, y 
todo esto… sin tenerte en cuenta a Ti?

Al pretender ser el arquitecto de su propio destino (uno distinto del que 
Dios siempre quiso para el ser humano), el hombre perdió la capacidad de 
usar bien ese gran poder que le fue entregado de administrar el planeta y esa 
es la causa de todos los males.

Yo aprendí a valorar la vida como el más preciado Don de Dios a raíz de un 
accidente de automóvil. A través del misterio de dolor y sufrimiento, aparece 
la Cruz iluminada por el Resucitado, vencedor de la muerte, del dolor, del pe-
cado, y se nos muestra nuestra verdad: Somos criaturas en manos del Creador, 
de nuestro Padre, el que nos hace hijos en el Hijo por el Bautismo. Esta es 
nuestra VERDAD absoluta y encontrarla es encontrar el verdadero sentido al 
tiempo que estamos peregrinando por este mundo, en busca de la patria de-
finitiva: EL CIELO.

 En las manos de Dios nuestro alfarero es en donde debe estar siempre 
la vida de todo hombre o mujer que de verdad se dice ser creyente. Cristianos 
o no, el ser humano necesita vivir según los fundamentos establecidos por 
su creador el cual sin lugar a dudas sabe lo que más conviene a sus hijos (los 
hombres y mujeres de fe).

 Si la humanidad pudiera entender lo que es ser hijo de Dios, recibir los 
consejos del Padre más amoroso que puede existir y disfrutar de su cuidado; 
si queremos una sociedad distinta: sin tantos conflictos, con menos dolor y 
todos esos grandes problemas que tenemos, debemos regresar a la fuente y 
dejar que sea Dios quien moldee la vida de cada uno de nosotros. En su pa-
labra está la receta: “el Espíritu nos guía a toda verdad y justicia”, es decir, que 
pongamos nuestras vidas “en las manos de Dios, nuestro Alfarero”.

Tiempo de primavera, tiempo de resurrección, de esperar los cielos nuevos 
y la tierra nueva. Tiempo de acogernos a la ternura maternal de María, Estrella 

y Faro en nuestro caminar y Rocío de esperanza, Madre tierna que nos une 

como hermanos. 

OS DESEO UNA SANTA PASCUA
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Hola chicos y chicas:

Me llamo Paloma. Soy 
una maestra que trabaja en el co-
legio Miguel Servet de Elda y en el 
CEIP Cervantes de Sax y también 
soy voluntaria de Karit Solidarios 
por la Paz.

Cuando era pequeña y estaba en 
el colegio como vosotros, vino una 
Hermana Carmelita a darnos una char-
la y nos habló de Ruanda. Nos contó 
cómo vivían allí, cómo eran las casas, 
la gente… Y yo, que tenía mucha ima-
ginación, me imaginé todo como si 
estuviese allí viviendo con ellos.

CARTA PARA JÓVENES QUE 
QUIERAN VIVIR UNA EXPERIENCIA 

DE VOLUNTARIADO...
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ONG Carmelita
Paloma Ortin Mira, Vocal de Voluntariado de Karit
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Desde aquel momento siempre 
quise ir a visitar aquel país y ser tan 
valiente como aquella Hermana que 
dedicaba su vida a hacer que la vida 
de los demás fuese un poquito mejor.

Hace varios años conocí la ONG 
Karit Solidarios por la Paz. Una ONG pe-
queña y cercana, y me hice voluntaria.

La ONG Karit tiene muchos proyec-
tos en diferentes países. Yo he tenido 
la suerte de poder viajar a algunos de 
ellos y ver como esos proyectos trans-
forman la vida de las personas y les 
ayudan a vivir mejor.

Ahora estoy en África (Ruanda, 
Burundi, Kenia y Mozambique). He 
pedido un permiso en el colegio y 
voy a estar aquí casi 3 meses. No pue-
do llevaros en mi maleta porque no 

cogéis todos, pero sí que quiero que 
viajéis conmigo y conozcáis día a días 
las cosas que voy aprendiendo, vien-
do y compartiendo en esos países.

¿Os apuntáis al viaje? Solo tenéis 
que seguirme a través del siguiente 
blog https://afrikarit2020.travel.blog/

Si os animáis, podéis llamar al telé-
fono: 630 763 248 o entrar en nuestra 
página Web secretariakarit@solida-
rios.org allí os explicarán las activida-
des que realizaremos juntos.

Seguro que será un viaje enrique-
cedor donde aprenderéis muchas co-
sas. Y ¿quién sabe si cuando seáis ma-
yores os pasa como a mí y os hacéis 
voluntarios de Karit?

Un saludo grande y hasta pronto.
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UNA VIDA OCULTA

En el Canto del pájaro, Tony 
de Mello nos cuenta la his-

toria de un profeta que avisado de 
que todo el que beba agua del río 
va a enloquecer, guarda enormes 
cantidades para protegerse. Cuan-
do vuelve a su pueblo aunque  to-
dos están locos, creen estar sanos 
y piensan que por el contrario él es 
el loco. Cansado de la soledad y de 
la incomprensión al final el profeta 
termina bebiendo el mismo agua 
que beben todos.

 Una vida oculta viene a ser la 
misma historia pero con final dis-
tinto. En ella Terrence Malick nos 
cuenta la historia de Franz Jägers-
tätter, Beato y mártir alemán, 
beatificado por Benedicto XVI en 
2007, en una ceremonia en la que 

estuvieron presentes su mujer y sus tres hijas.

La acción  del film se desarrolla en Radegund una pequeña aldea austríaca. 
En ella viven Franz y Fani, una especie de modernos Adán y Eva. Una pareja 
que vive en su paraíso en perfecta comunión con la naturaleza, sus vecinos y 
Dios. Con la llegada del nacionalsocialismo las cosas van a cambiar, la locura 
va a ir apoderándose de un pueblo que va cayendo poco a poco en las ga-
rras del nazismo incluso aquellos que no están convencidos. Para Franz sin 
embargo está claro, él no puede alistarse en el ejército ni para participar en 
una guerra injusta ni para cumplir con el requisito exigido a todo soldado del 
Reich,  jurar fidelidad al Führer.

 La presión social se irá haciendo cada vez más asfixiante sobre Franz y 
su familia y sufrirá una serie de tentaciones por parte de amigos y vecinos, a 
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de Película...
Xavier Varela, O. Carm.

mitad de camino entre las tentaciones en el desierto de Cristo y las visitas de 
los “amigos” de Job, que le intentarán hacer ver la inutilidad de lo que hace y a 
pedirle que diga una mentira, pues a fin de cuentas el juramento de fidelidad 
a Hitler todo el mundo lo hace y en el fondo no significa nada.

 Tras su llamada a filas empezará su calvario personal de prisión en prisión, 
y en mi opinión lo interesante para nosotros como carmelitas es que se puede 
observar un cierto paralelismo entre la figura de Tito Brandsma y de Franz. 
Son dos personalidades radicalmente distintas y profundamente unidas al 
mismo tiempo. Uno profesor de universidad y periodista reconocido, otro un 
auténtico desconocido de una aldea pérdida. Pero les unen rasgos comunes. 
Su testarudez para mantenerse firme en sus convicciones, su negativa a odiar 
a sus carceleros y su intento de comprenderlos, su amor a sus compañeros de 
cautiverio y su profunda fe en Cristo, su Roca, su Fortaleza, que hacen de los 
dos Beatos una especie de reflejo el uno del otro a manera de espejo, al estilo 
de las Vidas Paralelas de Plutarco. Un austríaco y un holandés, el pueblo inva-
dido y el invasor.  Precisamente por esto la actitud de Franz me parece una 
maravillosa respuesta a la famosa frase de Tito: “¡Dios salve a Holanda! ¡Dios 
salve a Alemania! Ojalá Dios conceda a estos dos pueblos volver a caminar en 
paz y en libertad y reconociendo Su Gloria.”
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El tiempo de Pascua es el más 
importante de todos los tiem-

pos litúrgicos, puesto que celebra-
mos el centro de nuestra fe cristiana, 
que es la muerte y resurrección de 
Jesús. El término «Pascua» significa 
«paso», pues Cristo muriendo en la 
cruz ha pasado de la muerte a la vida 
para hacernos pasar con él, elevando 
así nuestra humanidad a una existen-
cia definitiva y gloriosa. Es la pascua 
también de la Iglesia, su Cuerpo, que 
es introducida en la Vida Nueva de su 
Señor por medio del Espíritu que Cris-
to le dio en Pentecostés.

Es importante señalar que el tiem-
po de Pascua es incluso más impor-
tante que la Navidad. De hecho, la 

Navidad es un preanuncio de la Pas-
cua, por eso la iconografía suele pin-
tar al niño recién nacido como amor-
tajado, expresando que ha nacido 
para entrar en la muerte y resucitar. 
Lo mismo expresa por ejemplo la mi-
rra, ofrecida por los magos de oriente 
al recién nacido. 

Este tiempo se inaugura en la Vi-
gilia Pascual y se celebra durante sie-
te semanas hasta Pentecostés. Dura 
pues cincuenta días.

La Pascua es la fiesta más antigua 
que la Iglesia celebra, puesto que 
empezó a celebrarse el mismo día de 
la resurrección de Jesús, el domingo. 
Así pues, domingo tras domingo, la 

EL TIEMPO DE PASCUA EN LA 
LITURGIA DE LA IGLESIA
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Liturgia
Francisco Rivera Cascajosa, O. Carm.
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comunidad cristiana celebraba la re-
surrección de Jesús. Siglos más tarde 
se empezará a celebrar la solemnidad 
de la Natividad del Señor (siglo IV) y 
así se irán constituyendo los tiempos 
litúrgicos, teniendo como centro de 
todo el año la solemnidad de la Pas-
cua.

Un sólo día que dura cincuenta 
días… y dura todo el año a través 
del Domingo

La victoria de Cristo sobre la muer-
te es un hecho tan grande que no 
basta un día para celebrarlo. Por eso 
la Iglesia quiere celebrarlo ininte-
rrumpidamente durante cincuenta 
días y también cada domingo del 
año, llamado acertadamente «pascua 
de la semana».

La celebración de la cincuentena 
pascual

Los domingos de Pascua son ocho. 
El primero, recibe el nombre de «Do-
mingo de Pascua» incluye la Vigilia 
Pascual, y es para los cristianos el día 
más grande del año. Después vienen 
cinco domingos que continúan la fies-
ta. El séptimo domingo (o el jueves 
sexto) se celebra la fiesta de la Ascen-
sión. Y, finalmente, el domingo octavo 
culmina el tiempo de Pascua con el 
día de Pentecostés.

La octava pascual

El objetivo de esta semana con-

sistía en que los neófitos recibiesen 
las últimas catequesis, denominadas 
mistagógicas. La octava de Pascua 
está, pues, en relación con la inicia-
ción a los sacramentos de los recién 
bautizados en la Vigilia Pascual.

Las semanas pascuales

Durante los siete domingos de 
Pascua, la liturgia celebra el mensaje 
pascual de la resurrección del Señor, 
la alegría de la Iglesia por la renacida 
esperanza, la vida nueva de los neófi-
tos y la acción del Espíritu Santo en la 
comunidad cristiana. Se trata, en defi-
nitiva, de celebrar prolongadamente 
la Pascua. Recordemos que la fiesta 
principal del año no es el Viernes San-
to, sino el Domingo de Resurrección.

La reforma conciliar de la liturgia 
ha restituido al tiempo pascual su 
significado. En las Normas universa-
les sobre el año litúrgico, del 21 de 
marzo de 1969, se dice que «los cin-
cuenta días que van del Domingo de 
Resurrección hasta el Domingo de 
Pentecostés se celebran con alegría 
y júbilo, como si se tratara de un úni-
co día de fiesta o, mejor aún, de un 
gran domingo» (n. 22). Es tiempo de 
alegría y de banquete (sin ayunos), al 
que se asiste de pie (no de rodillas), 
en el que se canta el aleluya y en el 
que la comunidad se reconoce como 
misterio de comunión fraternal, reali-
zada por el Espíritu de Jesús en forma 
de koinonia.
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EFEMÉRIDES
Fray Jordi Mª Gil Costa, O. Carm.

650 ANIVERSARIO DEL LIBRO
DE LA INSTITUCIÓN DE LOS 

PRIMEROS MONJES

Rodolfo Hendriks, O.Carm., en 1956, en el estudio, La succession héréditaire 
defiende que esta obra capital de la espiritualidad carmelitana fue 

compuesta alrededor de 1370 por el gerundense carmelita, Fr. Felipe Ribot 
(+1391), provincial de Cataluña.

En el año 2012 se ha publicado el último estudio de dicha obra por Fr. 
Balbino Velasco, O.Carm., y Fr. Manuel Diego Sánchez, O.C.D.

El profeta Elías llena todas o casi todas las páginas del Libro de la Institución, 
donde el componente legendario tiene un gran peso.

Para Ribot, el profeta S. Elías, no sólo es el fundador de la Orden del Carmen, 
sino también el modelo y jefe de todos los monjes.

Ribot recoge y vertebra las leyendas carmelitanas y presenta como autor de 
esta obra a Juan XLIV, obispo de Jerusalén, figura del s. IV, para que la misma 
tenga un sentido de antigüedad y tradición. Pero esto supuso una gran fuente 
de confusión para una historia crítica y rigurosa de los orígenes del Carmelo.

El eremitismo de la obra fijó los rasgos característicos y diferenciales de la 
Orden del Carmen.

La Institución da un legado espiritual de gran riqueza y es fuente de vigor 
para quien vive en el ámbito espiritual carmelita.

En dicha obra también aparece, como no puede ser de otra manera, la 
presencia de María. Ribot presenta el marianismo del Carmelo dando, junto 
con la tradición legendaria, una importante fundamentación bíblica.

La Institución define lo más nuclear de la vida y espiritualidad carmelitana, 
en una magnífica síntesis de gratuidad y ascesis para la mística experiencia: 
“Esta vida de perfección religiosa encierra dos fines: uno podemos conseguirle 
nosotros con nuestro esfuerzo y el ejercicio de las virtudes, ayudados de la divina 
gracia… El otro es un don totalmente gratuito de Dios y que Él comunica al alma”. 
En plena sintonía con la eclesiología que se nos ha regalado en el Vaticano II.
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Cultura

SONETO DE LOPE DE VEGA AL BUEN LADRÓN

¿Cómo es posible que de bueno den / Nombre a un ladrón, si el bueno se ha 
de dar / Al más sutil en escalar y entrar / Lo más guardado que sus ojos ven? /

 Pues Dimas no contento de que estén / Las manos y los pies de par en par / Otra 
puerta mayor quiere aguardar / Y por la principal entrar más bien: / 

Si dijo el mismo Dios que no es ladrón / Quien entra por la puerta, claro está / 
Que no lo es ya pues cinco puertas son. / 

Ladrón por lo pasado se dirá, / Que por subir al cielo no es razón, / Pues no se 
roba aquello que se da. /  

COMENTARIO: Lo primero que expresa el poeta es su extrañeza  por el oxímo-
ron con el que llamamos a Dimas. Se refiere a la combinación de dos palabras 
contradictorias: ¿Cómo se puede llamar “bueno” a un ´”ladrón”?  El mismo poeta  
responde que eso de “bueno” se ha de aplicar a alguien “más sutil en escalar y 
entrar”. Es decir, “más sutil” en el sentido de más ágil, más capaz, para “escalar y 
entrar”, pues el ladrón lleva el lastre de su culpa y, además, está clavado en la cruz. 
“Lo más guardado que sus ojos ven”. Podemos pensar que el poeta, en este verso, 
alude a algo que está escondido, misterioso: es la divinidad de Jesús Crucificado, 
a quien el ladrón reconoce y confiesa  que es Rey con los ojos de la fe,  a pesar de 
su apariencia de malhechor y que él cree inocente.  

En el segundo cuarteto el poeta nos dice que el Buen Ladrón ve las puer-
tas por donde puede entrar en el reino o paraíso: son las llagas de los pies y 
las manos, pero Dimas es más ambicioso: quiere entrar por la puerta principal 
que es la  llaga del costado, por eso quiere esperar a que se abra esa puerta. 
Efectivamente, los judíos tenían prisa en quitar los cuerpos de los ajusticiados 
porque esa tarde empezaba la celebración de la Pascua. A los dos ladrones les 
quebraron las piernas para acelerar su muerte. A Jesús, como lo vieron ya muer-
to, un soldado, para asegurarse, le traspasó el costado con la lanza.costado. Era 
la puerta principal que esperaba Dimas. 

En el primer terceto, el poeta recurre a lo que dijo Jesús cuando se presenta  
como el Buen Pastor: “El que no entra por la puerta  en el aprisco, sino que salta 
por otra parte, ese es el ladrón… Yo soy la puerta: quien entre por mí se salva-
rá…” (Jn 10,1y ss). Así pues, Dimas ya no es ladrón, ya que tenía cinco puertas 
para entrar, las cinco llagas. 

En el segundo terceto, se deshace el oxímoron: Dimas fue ladrón en el pasado, 
pues ahora entra en el cielo porque se le ha concedido. Jesús le ha aplicado una in-
dulgencia plenaria cuando le respondió: “Hoy mismo estarás conmigo en el paraíso”. 

Francisco A. González Cerezo, O. Carm.
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Pasatiempos

- Hola, querría reservar mesa en el restaurante 
para cenar mañana.

- ¿Cuantos serán?
- Seremos 6 o 10, aproximadamente.
- Necesito saber cuántos confirmados.
- Confirmados 2, el resto solo bautizados....

******************

El camarero al cliente: 
- ¿Cómo ha encontrado el señor el entrecot? 
- De milagro, oiga, ¡¡de milagro!!

necesario. 4. Agencia informativa 
española. Interjección para dar 
ánimos. 5. Emperador cruel que 
incendió Roma. Academia Espa-
ñola. 6. Se comportasen como 
un oso. 7. Protesta, pide con an-
sia. Canciones populares cana-
rias. 8. Infusión que los ingleses 
toman a las cinco. Echa aire por 
la boca para apagar la vela. 9. 
Equivocado, falso. 10. Vía o cami-
no de hierro por donde circulan 
los trenes. Liga General de Atle-
tas. 11. Escritos que enviamos 
generalmente por correo. 12. 
Exista. Iguala la superficie.
Soluciones horizontales: 1. Himenópte-
ros. 2. Adefesiera. 3. Cinérea. Rica. 4. 
Ele. OA. Sola. 5. Disensión. Rr. 6. Octa. 
Espelta. 7. Roe. Análogas. 8. Ríe. SA. 
Asa.

HORIZONTALES: 1. Orden de insectos que tienen 
cuatro alas membranosas de grandes celdillas 
como la avispa. 2. Ridícula. 3. De ceniza -fem.-. 
Adinerada, acaudalada. 4. Interjección que los 
andaluces usan mucho para animar. Organiza-
ción Atlántica. Sin compañía, aislada. 5. Disputa, 
discordia, desavenencia. Letra doble que suena 
muy fuerte. 6. Prefijo que significa ocho. Nom-
bre de una variedad de escanda que se cultiva 
desde hace muchos siglos. 7. Desmenuza algo 
con los dientes. Similares, semejantes -fem.-. 8. 
Manifiesta alegría. Siglas comerciales. Por don-
de se agarran las cazuelas.

VERTICALES: 1. Encargada de administrar una ha-
cienda. 2. Amor tierno. 3. Falta de una cosa, es 
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JÓVENES
con inquietud

vocacional, que
deseen ser

RELIGIOSOS,
RELIGIOSAS,
SACERDOTES
CARMELITAS,
pueden dirigirse
al encargado de
PASTORAL

VOCACIONAL:

DAVID DEL CARPIO 
HORCAJO

C/ Marcos de Orueta, 15-C
fraydavid@hotmail.com

Tlf.: 696 01 72 36
28034 MADRID

MONASTERIO S. C.
DE MADRES 

CARMELITAS
C/ Ortega Munilla, 21

presidentafederal2014@gmail.com
Tlf.: 957 28 04 07
14012 CÓRDOBA

HERMANAS 
CARMELITAS
C/ Pradillo, 63

hvirmoncar@planalfa.es
Tel.: 91 416 20 76
         91 415 58 89
28002 MADRID

HERMANAS
CARMELITAS DEL 

SAGRADO CORAZÓN
DE JESÚS

C/ General Asensio Cabanillas, 41
carmelitasscj.gen@confer.es

Tlf.: 91 534 99 43
        91 553 51 34
28002 MADRID

¿QUIERES SE
R

CARMELITA? Paco Daza, O. Carm

“Estad alegres y guardad siempre la esperanza”. Es 
la exigencia que Cristo Resucitado pide a la Iglesia 

para poder evangelizar al mundo; un mundo roto que tiene 
necesidad de amor, de alegría y de esperanza.

La misión de la Iglesia y, con ella, de la vida consagrada, 
es comunicar la alegría de la victoria de Cristo sobre el 
poder de la muerte que anula y esclaviza.  

La alegría de la vida consagrada es la certeza de un amor 
que se reconoce gratuito en la llamada y definitivo en la 
respuesta. Un amor hecho donación total a Dios y servicio 
generoso a los hermanos, en imitación de Cristo casto, 
pobre y obediente.
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EN EL CENTRO DE GRANADA

RESERVE DIRECTAMENTE EN NUESTRA WEB

www.hoteldonjuan.com

Calle Martínez de la Rosa nº9
GRANADA · C.P. 18002
ESPAÑA
Tlf.: 0034 958 285 811
Fax: 0034 958 291 920
E-mail:
reservas@hoteldonjuan.com
H-GR-00781 - Mod. Ciudad


